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• 

CAPÍTULO XV 

LOS REINOS ESCANDINAVOS 

(De 1481 á 1559) 

JUAN r.-Proelamado ya en vida de su pa
dre Cristián I, Juan (ó Hans) le sucedió el 21 
de Mayo de 1481. Fué reconocido por los Es
tados de Dinamarca, en Kallundberg y de 
Noruega, en Halmstad, después de numero
sas concesiones á la nobleza, pero sin dificul
tades serias. Fué menos afortunado en los 
ducados de Slesvig y de Holstein y en Sue
cia. En los ducados, después de laboriosas ne
gociaciones, tuvo qne dejar la mitad del te
rritorio á su hermano Federico; en el reino, 
tuvo que contentarse mucho tiempo con una 
sombra de realeza. «Catorce años pasaron 
sin que pudiera tomar posesión de su reino 
-dice la crónica de Olaus Petri-. Hubo 
durante este período de tiempo muchas 
asambleas de señores de los tres reinos; se 
tomaron disposiciones para que no se turba
ra la paz y para que el rey pudiera entrar 
en Suecia, pero aquellas negociaciones su
frieron retrasos, la partida del rey se aplazó, 
lo cual hizo creer que los suecos no le que
rían.» Efectivamente, no pudo entrar en Es

tocolmo hasta el año 1497, después de pro
longa.do sitio, de una victoria sobre Sten 
Sture, en Rotero, y un tratado por el cual 

aseguró al vencido, á cambio de su sumisión, 
leudos inmensos. 

.Aquella autoridad que tanto tardó en ad
quirir, no le duró mucho. En 1500 al rey 
Juan se le ocurrió someterá los pescadores, 
hasta entonces independientes, de la costa 
occidental de Holstein, llamados ditma,·shes. 
En aquel país semiinundado, cortado úni
camente por ang,ostas calzadas de fácil de
fensa, fué tan completamente derrotada la 
caballería dinamarquesa, que el Danebrog, 
su estandarte nacional, quedó en poder de 
los vencidos. No se hizo esperar la repercu
sión de aquella nueva batalla de Moral. Sten 
Sture volvió triunfalmente á Estocolmo. 
También trató de rebelarse Noruega, y el 
príncipe heredero Cristián la venció á fuerza 
de sangrientas ejecuciones. 

Más afortunado fué Juan en una guerra 
con los hanseáticos, originada por sus esfuer
zos para desarrollar las relaciones directas de 
Dinamarca con Holanda é Inglaterra. Venci
dos los hanseáticos por primera vez, se com
prometieron por el tratado de· Malmo (1512) á 
pagar una indemnización de guerra y á rom
per sus relaciones con los rebeldes·de Suecia. 
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El reinado de Juan acabó, pues, con un 
triunfo. Los cronistas lo atribuyen á sus cua
lidades personales. Dicen que tenía alma al
tiva y generosa. No lo demostró en sus rela
ciones con su mayordomo (rigshofmester), 
Pablo Lamand, que había sido para él lo 
que fué en Francia Ja~obo Creur para Car
los VII. Trataron de asesinarle, y como se 
frustró el golpe, se le acusó de alta traición 
y se le confiscaron los bienes. Más adelante 
lograron sus hijos la revisión del proceso Y 
la rehabilitación de su memoria, pero el fisco 
no devolvió los bienes. 

CRISTIÁN II.-Cristián II (1513-1533), su
cesor de Juan, tenía treinta y tres ali.os al su
bir al trono. Ya se había dado á conocer 
como príncipe real, por la energía cruel con 
que en 1502 había reprimido la insurreción 
noruega. La crueldad era en él á un tiempo 
un efecto de temperamento y una máxima po
lítica. «Con la dulzura no se consigue nada 
-le decía á Erasmo-; las medios más efica
ces son los que sacuden el cuerpo.• 

Proclamado rey después de haber jurado 
respetar los derecho& de los órdenes privile
giados, no tardó en mostrarse implacable 
enemigo suyo. Todo el poder pasó ámanos 
de consejeros de extracción baja, algunos de 
ellos extranjeros, como el burgués Juan 
Metzenheim, apodado Bogbinder (el encua
dernador), el westfaliano Didrik Slaghock Y 
la holandesa Sigbrit, madre de la hermosa 
,Dyveke, querida del rey. La crónica cuenta 
que los nobles aguardaban en invierno y ne
vando, á la puerta de Sigbrit, que el rey se 
dignara recibirlos. Pronto hubo conspiracio-• 
nes, y Dyveke pereció envenenada. El rey 
se vengó cruelmente. Torben Oxe, goberna
dor del palacio de Copeuhague, de una de 
las primeras familias del reino, filé acusado 
sin pruebas, cogido, juzgado y decapitado, 
sin que se observase ninguna de las formas 
prescritas en las capitulaciones reales. 

Cristián II favoreció sistemáticamente á 

la clase media y á los aldeanos á expensas 
de los demás órdenes. Suprimió ó redujo los 
exorbitantes privilegios de la nobleza, au
mentó los de las ciudades,' unificó los pesos 
y medidas, suprimió los derechos de naufra
gio, mejoró los caminos, atrajo á los artes~; 
nos y negociantes extranjeros, y establec10 

en la isla de Amager, cerca de Copenhague, 
una colonia industriosa de neerlandeses. Por 
último, como sus antecesores, atacó á los 
hanseáticos. 

No hizo menos por los campesinos. Prohi
bió á los señores que los vendieran como 
«seres irracionales•, confirmó y extendió á 
todo el reino su derecho (siempre manteni
do en Escania) de pasar libremeate de un 
dominio á otro; los dispensó, durante la re
colección, del acarreo y batidas para los se
ñores, etc. Estas medidas protectoras de los 
aldeanos, y por otr,¡t parte la favorable aco
gida que el rey dispensó á los luteranos, fue
ron las causas de la rebelión de la nobleza y 
el clero. Estalló al primer fracaso de la polí
tica sueca de Cristián. 

ÜPRESIÓN y REVUELTAS EN SUECIA; CAÍDA 

DE CRISTIÁN.-Hemos dejado á Suecia en 
1502, en el momento en que Sten Sture, 
aprovechándose de la guerra de ditmarshes, 
volvía á Estocolmo. Conservó allí el poder 
hasta su muerte, pero á decir verdad, un po
der mny restringido, qne se apoyaba menos 
en el clero que en una parte de los aldeanos. 
Lo mismo les ocurrió á sus sucesores, Svante 
Sture-de otra familia qne Sten-y su h_ijo, 
llamado Sten y apellidado el Joven. Este 
tuvo que reprimir formidables revueltas, 
suscitadas por Gustavo Trolle, arzobispo de 
Upsal que, vencido, apeló al papa y á Cris
tián II. El papa excomulgó á Sten Sture Y 
Cristián preparó contra él una verdadera 
cruzada. 

La primera tentativa para socorrer á Tro
lle en 1518 no dió más resultado que el 
rapto por traición, delante de Estocolmo, de 
cierto número de rehenes suecos, entre los 
cuales se encontraba Gustavo Eriksson, hijo 
de uno de los senadores del reino. Luego le 
volveremos á ver con el nombre de Gustavo 
Vasa. Á fines de 1519 volvió Cristián con 
mercenarios alistados en Alemania, en Fran
cia, en Escocia, y una artillería como nunca 
la había visto el Norte. El 20 de Enero de 
1520, en un encuentro en los hielos del lago 
Asunda, fué derrotado y herido Sten Sture. 
Á los pocos días murió, y ya no tropezó 
Cristián con adversarios serios. El 7 de 
Mayo, en Upsal, la nobleza le reconoció ~r 
rey de Suecia, mediante promesa de amms-
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tía general, promesa renovada á los cuatro 
meses, cuando Cristina Gyldenstierna, viu
da de Sture, le entregó el castillo de Estocol
mo, después de heroica resistencia. 

No le quedaba á Cristián más que hacerse 
coronar. En Octubre convocó en Estocolmo 
para las fiestas de la coronación á todos los 
grandes del reino, prelados y senadores. El 
domingo 4 de Noviembre fué coronado en 
presencia suya; el lunes y martes hubo fies
tas, pero el miércoles, euando todos los invi
tados estaban reunidos en el salón del castf. 
llo, se levantó el arzobispo Gustavo Trolle, 
y presentándose como acusador de Sten 
Sture y sus partidarios, reclamó primera
mente su castigo, y después una indemniza
ción por las pérdidas que la Iglesia y él ha
bían experimentado. Cristina Gyldenstierna 
defendió la memoria de su difunto esposo, 
y arrojó la responsabilidad de cuanto babia 
podido padecer el arzobispo sobre los sena
dores, obispos y burgueses que en otro tiem
po le habían juzgado y depuesto, lo mismo 
que Sten Sture. Aquello era lo que aguarda
ba Cristián; inmediatamente. hizo prender, 
juzgar y condenar á muerte como herejes, 
por su rebelión contra la Iglesia, á los perso
najes designados por Cristina. De este modo 
podía decir <¡ue no faltaba á sus promesas 
de amn~tía general. · 

El mismo día fueron ajusticiados los reos 
en la plaza del Mercado Grande. Primero 
lné decapitado Matías, obispo de Strengnas, 
después Vicente, obispo de Skara, y trece 
senadores, entre ellos Erik Johansson, padre 
de Gustavo Eriksson, del cual hemos habla
do, y luego nobles burgomaestres y burgue
ses, y hasta espectadores que habían expre
sado su sentir en voz demasiado alta: un 
testigo ocular contó hasta noventa y cuatro 
eabeza.s. En días sucesivos se llevaron á cabo 
otras ejecuciones. Todos aquellos cuerpos 
amontonados fueron sacados de la ciudad el 
sábado por la noche; juntáronse con los cuer
pos desenterrados de Sten Sture, con el de su 
hijo, nacido cuando Sten estaba excomul
gado, y con el de su secretario, y fueron qne
lllados todos juntos. 

El baño de sangre de Estocolmo (Stockhol
lller blodsbad) se extendió en seguida á otras 

es del reino. Se ahorcó y se decapitó 

Towo IX 

basta en Finlandia. Parecía que Suecia es
taba domada para siempre, y en realidad, 
Cristián acababa de matar la Unión. 

A penas había vuelto á Conpenhague cuan
do averiguó la rebelión de los mineros de Da
lecarlia, mandados por Gustavo Eriksson. Al 
año siguiente, todas las guarniciones dane
sas de Suecia estaban_ bloquea.das, y Cristián, 
metido en una guerra con Lubeck, no podía 
socorrerlas. La nobleza y el clero de Jutlan
dia aprovecharon aquel momento para su
blevarse también. Cristián habría podido 
luchar: le quedaban las islas, Noruega; y 
sobre todo las ciudades, que había colmado 
de favores. Pero le sobrecogió el miedo, y el 
15 de Abril de 1523 se embarcó con su mujer 
y sus hijos en Copenhague, diciendo que 
iba á impetrar el auxilio de su cuñado Car
los V. Su fuga entregó los tres reinos á los 
rebeldes y señaló el principio de un nuevo 
periodo de la historia del No rte. 

GUSTAVO VASA PROCLAMADO EN SUECIA.

La rebelión sueca, cuyos primeros triunfos 
habían provocado la caída de Cristián II, 
estaba dirigida por el hijo de aquel senador 
llamado Erik J ohansson, decapitado en Es
tocolmo en 1520. Gustavo Eriksson había 
nacido en 1496 en el castillo de Lindholm (1). 
En 1509 había empezado sus estudios en 
Upsal. En 1514 estaba ya al servicio de Sten 
Sture y batallaba con él contra los dinamar
queses. En 1518, dado en rehenes con otras 
personas importantes á Cristián II, fué lle
vado por traición á Dinamarca, bajo la 
vigilancia de un señor de Jutlandia. En 
Septiembre de 1519 había logrado evadirse 
y llegar á Lubeck. Los lubeckenses, que 
temían sobre todas las cosas la unión defini
tiva de los reinos del Norte bajo el mando 
de Cristián II, proporcionaron los medios de 
llegar á Suecia. Apenas en Kalmar, tuvo 
que salir inmediatamente de esta ciudad, 
amenazada por el almirante danés Severino 
Norrby, y se lué á Smaland. Pero los habi
tantes de esta provincia, que habían celebra
do con sus vecinos daneses de Bleking un 
tratado de neutralidad, se negaron á acoger
le. Huyó, pues, al Norte, y en el camino ave-

(1) EL apellido Vasa no era 8uyo ni de sus antei>asados. 
Procedla del nombre sueco de la gavilla. ( Va,a) qoe fig11• 
raba en su escudo. 

" 
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riguó la matanza de Totocolmo y la muerte 
de su padre. 

Afortunadamente estaba llegando á _Dale
carlia. Separada de las demás provmc1as 
por lagunas y anchos ríos, pero pró~pera 

. á sus minas de cobre y de hierro, gramas .
1 

. 
aquella provincia le ofrecía un as, o ca~, 
seguro. Debió de correr muchos menos peli
gros de los que cuenta la leyenda. Al cabo 
de algunos meses había armado algunas 
turbas, con las cuales se puso á recorrer el 
país, á confiscar las caj~ reales, á apode
rarse de las mercancías dmamarquesas, y á 
veces tambien de las demás. Así lo demos
traron sus primeros triunfos y la toma de la 
ciudad de Vesteras, donde fueron saqueados 
indistintamente amigos y enemigos. . 

La rebelión se fué extendiendo; á prm
cipios de 1522 ya había llega~~ al Sur, y 
la mayor parte de las guarmc10nes dane
sas estaban bloqueadas. El mismo Estocolmo 
se vió amenazado, pero aunque el goberna
dor dinamarqués no pudiera contar más que 
con sus soldados y algunos mercaderes ale
manes, los aldeanos de Gustavo_ e_ran dema
siado indisciplinados para un sit10 regular. 
Además, Severino Norrbi dominaba el mar 
y abastecía libremente la plaza. La guerra 
habría podido durar mucho de aquella ma
nera, y Gustavo, proclamado regente del 

. Vadstena por parte de la nobleza, remo en . . 
habría vencido difícilmente á so n-".al s1 
éste no hubiera tenido que luchar P;'m_ero 
con los de Lubeck y luego con sus _subd1tos 
rebeldes. El triunfo de éstos determmó el de 
Gustavo. El 15 de Junio de 1523 fué pr?cla
mado rey en Strengniis; el 20 del m1sm_o 
mes entró en Estocolmo. La última guarm
ción danesa capituló en Kalmar. el 7 _de 
Julio. Por primera vez, desde el remado m
cierto y perturbado de Carlos Knutsson, 
tenía Suecia un rey nacional. 

El nuevo rey no podía temer ningún at_a
que de los dinamarqueses. El sucesor de ~ris
tián estaba harto atareado buscando ahan
zas contra su formidable rival para pelearse 
con sus vecinos de Suecia. Gustavo no tuvo 
otra preocupación en los primeros ail.os de su 
reinado que los hanseáticos, que le reclam~
ban grandes cantidades en pago de so anx1-
lio contra Cristián. Para pagar á aquellos 

acreedores codiciosos, se necesitaba muclió 
dinero, y Suecia no parecía estar en situación 
de suministrar aquellos fondos al rey. Laa 
continuas guerras la habían re<lucido á la úl
tima miseria. «Los castillos y plazas fuertea 
están arruinados- declaró el canciller Lo
renzo Andrere en los Totados de 1527-; se 
han derrochado las rentas de la corona, 188 
aduanas ya no existen, las minas de hierro 
y cobre están en decadencia, la industria de 
las ciudades ha muerto, y los gastos anuales 
de la corona exceden en más del triple á loa 
ingresos. • Hasta en Estocolmo est~ban de
siertas la mayoría de las casas; babia cuatro 
veces menos habitantes que á principios de 
siglo. 

Para restablecerse necesitaba Suecia nn 
rey fuerte, y Gustavo tenía mny poca auto
ridad. El pueblo r~al que acababa de salv~r 
la independencia nacional, no quería 011' 

hablar de autoridad central ni de impuestos. 
Los nobles que habían llevado á Gustavo al 
trono tampoco querían sufragar parte al~
na de las cargas legadas por la guerra cm! 
y la guerra extranjera. ¿De dónde sacar!& 
Gustavo los recursos necesarios para go
bernar? 

LA REFORMA; PRIMERAS PREDICACIONES.

En la miseria general, sólo el clero estaba 
rico y se decía que poseía los dos tercios del 
súelo de Suecia. Aquel clero tan rico babi~ 
permanecido indiferente ú hostil al movi
miento popular que había dado por resulla
do la expulsión de los daneses. ~hadoa 
éstos, algunos prelados cometieron la impru· 
dencia de querer hacer contra Gustavo lo 
que había hecho antes Gustavo Trolle ~ntra 
Sten Sture. En 1524' á consecuenei& de 
varias conspiraciones, Kauuto, arzobispo de 
Upsal y Suunanvader, obispo de VesteJII, 

' ' tadOL fueron condenados á muerte Y e¡ecu 
El príncipe necesitado que as! ~tigab&&
los más altos dignatarios de la iglesia B1lec&,, 

debía de estar muy dispuesto á reprodn 
coutra sus bienes los planes que había pell• 
sado ejecutar Carlos Knutsson mucho &n 

de que se hablase en Suecia de reforma re1I 
giosa y de doctrinas de Lutero. 

Estas doctrinas habían penetrado en Sal! 
cia en 1518. Este ail.o, los hermanos O 
y Lorenzo Petri, clérigos suecos, ha 
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vuelto á predicar á Estocolmo, después de 
haber estudiado en Wittenberg. Tan buen 
éxito habían alcanzado ya en 1523 sus pre
dicaciones, que, asustado el obispo de Lin
koping, pidió al nuevo rey el establecimien
io de la Inquisición. No sólo no lo consintió 
el rey, sino que nombró á Olaus magistrado 
de Estocolmo y á Lorenzo profesor en U psal; 
esta protección, otorgada abiertamente á 
los fautores de las nuevas doctrinas, no le 
impidió, por otra parte, castigará la pobla
ción de Estocolmo, cuando, instigada por 
Knipperdolling-que más adelante fué uno 
de los jeles de los anabaptistas de Munster
trató de saquear las iglesias. 

Olaus Petri se había casado en 1523, y su 
ejemplo tuvo muchos imitadores. Frailes y 
monjas empezaron á abandonar sus monas
terios, y en 1526 otorgó el rey una carta de 
protección colectiva á todos aquellos fugiti
vos de la vida monástica. Las ciudades eran 
partidarias del movimiento; los magistrados 
de Thtocolmo ha)lían prohibido ya que se 
usara el latín en los oficios. Los campos no 
estaban tan bien dispuestos. El rey se guar
dó muy bien de ofender sus sentimientos. 
Antes de atacar directamente á la Iglesia, 
se dirigió á los descontentos y les explicó su 
conducta. «Algunos frailes y clérigos nos 
han acusado de malas intenciones, porque 
no permitimos que obren contra los precep
tos de la religión ... Se niegan á dar los sa
cramentos á sus deudores en vez de obede
cerá la ley en este caso; si un pobre caza ó 
pesca en domingo, la Iglesia le condena á 
pagar una multa al obispo y al párroco, so 
pretexto de profanación del día festivo ... 
El clero posee m1tchos bienes que son de la 
corona, y se queda con la parte del rey en las 
11mltas.• (Carta á los habitantes del Helsin
gland, 1526.) 

D1ETA DE VESTEÚs.-El golpe más tre
mendo se descar~ó el ail.o siguiente en la 
Dieta de Vesterlis, á la cual asistieron 4 obis
pos, 4 canónigos, 15 senadores, 129 nobles, 
82 burgueses, 14 mineros y 104 aldeanos. En 
éuanto estuvieron reunidos, el canciller Lo
renzo Andrere, también ex estudiante de 
\Vittenberg, se lamentó en un largo discur
lO de los apuros del Tesoro, de la mala vo
luntad de los súbditos para mejorarla, y 

sobre todo de la resistencia del clero que, 
detentando casi todas las riquezas del reino, 
no quería dar nada y no temía rebelarse, 
como Gustavo Trolle en otro tiempo. Habla 
que pasar por encima de su resistencia, re
formando abusos que tenían cansado á todo 
el mundo, y poniendo al rey en condiciones 
de recurrir, para sufragar las necesidades 
del país, á aquella masa enorme de bienes 
improductivos. 

Aquella arenga fué acogida con bastante 
frialdad. El decano del Senado, Thure Jons
son, respondió que si habla abusos debían 
corregirse sin tocará la Iglesia, á su consti
tución ni á sus ritos, y qne los deberes para 
el rey no debían hacer olvidar los deberes 
para el papa. Aquella respuesta, que expre
saba el sentir de la mayoría de los Estados, 
colocaba al rey en situación difícil. No podía 
ni consentir qne se rechazara su proposición, 
ni dar un golpe de Estado contra el clero y 
contra todos los demás órdenes. Fingió abdi
car. Sorprendidos por aquella abdicación, 
los Estados discutieron cuatro días sin re
sultado. Les burgueses estaban á favor del 
rey; los nobles vacilaban, movidos por la es
peranza de sacar algo del botín; los obispos 
argumentaban sin agraviar á nadie. Final
mente, la mayoría decidió suplicar á Gus
tavo que recobrara la corona. No accedió 
hasta que se lo hubieron rogado mucho, y 
cuando_ estuvo seguro de la adhesión de los 
Estados á todas sus proposiciones. 

EL «REcJ¡s• DE VEsTERAs.-A los pocos 
días se promulgó el Recés de Vesteriis. Les 
órdenes contraían el compromiso de unirse 
para reprimir toda rebelión, reconocía~ el 
derecho del rey á disponer de los castillos y 
tierras de los obispos y de sus canónigos, á 
apoderarse de los conventos, á cobrar las 
multas eclesiásticas; también reconocían el 
derecho de los nobles á recobrar los bienes 
poseídos en otros tiempos por sus anteceso
res, y que habían pasado al clero desde la 
época de Carlos Knutsson. El clero no pro
testó más que por un acta secreta enterrada 
debajo de una losa de la iglesia de V este
ras, donde se encontró á los quince ail.os. 

Pfonto se completaron estas disposiciones 
con un edicto que prescribía la averiguación 
de las rentas de los obispos, canónigos y 


